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LA CACERÍA COMIENZA
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      El olor a aceite y cuero flota denso en el aire cuando entro al cuartel de los Iron Tornadoes. El arrastre de las sillas, el murmullo bajo de conversaciones, y la risa ocasional componen la banda sonora de nuestras vidas laborales. Es un hogar —uno con bordes ásperos y alimentado por diésel— pero un hogar al fin y al cabo.

      En la sala de conferencias, Ice está de pie a la cabecera de la larga mesa de roble llena de cicatrices, revisando una pila de carpetas. Su postura es la de siempre, sin tonterías: hombros cuadrados, ojos escaneando la habitación como un halcón. —Bien muchachos, comencemos con esto —gruñe Ice, arrojando el montón de carpetas sobre la mesa, con un golpe seco que rompe el ruido ambiental.

      —Uno pensaría que después de tanto tiempo, se cambiaría a archivos digitales —murmura Dagger desde el otro lado de la habitación.

      —Si no está roto —interviene Cobra, sonriendo con malicia.

      —Ustedes pueden guardar su información en su nube si quieren, yo me quedaré con lo confiable: una libreta y mi memoria.

      Sally, una de las otras dos socias oficiales de la agencia, viene a sentarse junto a él en la cabecera de la mesa.

      —Bueeeno... —Ice se pasa una mano por su pelo entrecano—. Parece que es la semana de las damas. En realidad...

      —Sí, tienes razón, la mayoría de esas chicas no son damas —confirma Sally.

      La habitación se agita con risas. Falcon gime como si lo estuvieran enviando a limpiar letrinas en julio. —¿Nos estás mandando a cazar malditas viejas? —protesta.

      Ice desliza las carpetas una por una, con breves resúmenes de los fugitivos y sus cargos prolijamente adjuntos. —La tuya es complicada, Falcon. Una apostadora de alto nivel, una estafadora. Mira esa cara angelical. Ningún productor de Hollywood lo pensaría dos veces antes de elegirla como corista. —Ice lanza el archivo a través de la mesa de conferencias—. Pero adivina qué, se fugó con la canasta de la colecta.

      Falcon atrapa su carpeta, su expresión se agria mientras la hojea. —¿Una corista que se volvió mala, eh? —Levanta una foto de su objetivo, una rubia con un rostro que hasta los ángeles envidiarían—. Sí, parece una verdadera amenaza.

      Ice continúa.

      —Ace —llama—. No tengas celos. Tu chica también es linda y sí parece una dama sexy.

      Ace atrapa la delgada carpeta que envía volando hasta el extremo de la mesa.

      —Blaze, esta suena como el tipo de diversión que te gusta.

      Atrapo la carpeta que arroja a mitad de la mesa con facilidad practicada. Es delgada, como me gusta. Menos relleno, más acción. Al abrirla, me recibe la foto policial de una mujer pequeña con fuego en los ojos. Cabello oscuro recogido en una cola de caballo sin tonterías, pómulos lo suficientemente afilados para cortar vidrio, y un ceño que parece decir que probablemente te patearía los dientes si se le diera la oportunidad. Su nombre es Miranda Vega. Le dicen Mira.

      Hay una nota manuscrita en la página, supongo que un mensaje de John Hunter para Ice: "Hasta ahora, ha estado haciendo correr en círculos a cada maldito cazarrecompensas lo suficientemente tonto como para perseguirla. Veamos si tu equipo lo hace mejor".

      Ice dice algo sobre el Gremio de Cazadores siendo su nuevo proveedor favorito y luego sale de la habitación con Sally.

      Repaso brevemente las notas adjuntas. Campeona de MMA peso pluma. De hecho, la titular del año pasado. Mientras estudio la segunda y última página de la carpeta, vagamente escucho a Ace, Cobra y Dagger diciendo cómo los criminales de cuello blanco no están hechos para la vida delictiva.

      —Tus chicas de cuello blanco pueden ser fáciles —intervengo—. Pero puede que necesite ayuda con esta.

      —¿Qué pasa? —se burla Ghost—. ¿No puedes con una chica?

      Dagger se inclina sobre mi hombro para mirar mi carpeta y silba.

      —Sí, no debe pesar más de 50 kilos, pero déjame decirte, esa no es solo una chica, es una... —No puedo encontrar las palabras adecuadas.

      —¿Es una qué?

      —¿Un cartucho de dinamita? —Es lo mejor que se me ocurre—. ¡Es la campeona de MMA peso pluma del año pasado!

      Mirando más de cerca a Mira, Dagger se ríe. —Maldición, Blaze, llámame si necesitas refuerzos con esta.

      Ghost rueda su silla hasta mi lado, sonriendo como un maldito gato de Cheshire. Él ya sabía sobre ella. Una de las ventajas de trabajar en IT es que tiene ventaja sobre todo lo que llega. —Ha estado manteniéndose bajo el radar en el circuito clandestino de peleas. Tiene reputación de ser un fantasma, sin juego de palabras. Gimnasios pequeños, peleas de jaula por dinero. Es inteligente. No permanece mucho tiempo en ningún lugar.

      Hace clic en una tablet y la gira hacia mí. Un video granulado comienza a reproducirse, mostrando a Mira en medio de una pelea. Su velocidad es algo especial, como una víbora que ataca y deja a su oponente aturdido antes de que sepan qué los golpeó. En un momento, el tipo está lanzando un jab perezoso. Al siguiente, la rodilla de Mira encuentra su objetivo. Luces fuera.

      —Con razón no pudieron atraparla —silba Dagger.

      Asiento. —Pero por eso estoy aquí.
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        * * *

      

      Media hora después, estoy en el rincón más alejado del cuartel con Ghost, inclinado sobre su conjunto de monitores. —¿Qué más tienes? —pregunto, mientras él hace clic en archivos y videos.

      —Es buena, pero todos tienen puntos débiles —responde Ghost—. Esta no es una 'fugitiva limpia'. Tiene lazos emocionales: un hermano menor en la universidad, todos sus amigos están en el mundo local de las peleas. Ese es su punto débil. Eventualmente saldrá a respirar.

      —¿Cargos? —pregunto. El resumen que ya revisé no era muy específico.

      —Robó dinero a su antiguo promotor. Esa es la historia oficial. Pero cuando recibí el archivo anoche, empecé a investigar. Se dice que él se enojó cuando ella se negó a perder una pelea a propósito. Ella se fue, y de repente, él se encuentra con varios cientos de miles de dólares menos, todo firmado a nombre de ella. —Ghost sacude la cabeza.

      —¿Y no lo crees?

      —Creo que el promotor está lleno de mierda, pero los fiadores no pagan por mi opinión. —Ghost se encoge de hombros.

      Gruño. —Justo.

      Ghost se aleja de su escritorio y señala una foto en su pantalla central. —Mírala. ¿Qué ves?

      —No importa. La culpabilidad o inocencia no es mi problema, eso es para que los tribunales lo decidan. Yo atrapo, ellos condenan.

      Ghost mira de nuevo a su pantalla, su expresión indescifrable. —Esa es una forma de ver el trabajo.

      —Es la única forma —respondo.

      Mantenerse desapegado es la regla número uno en este tipo de trabajo. No conviene ser demasiado curioso sobre la presa, solo complica más el trabajo.
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        * * *

      

      De vuelta en mi apartamento, preparo mi equipo. Glock 17, cuchillos y rastreadores. Todo está doblemente revisado y empacado eficientemente. Cambio la funda de la Glock a mi izquierda.

      Cuando estoy listo, miro el mapa que Ghost envió a mi teléfono. El rastro de Mira puede estar frío, pero dejó suficientes migajas para que alguien como yo las siga.

      Junto a mi bolsa de equipo, hay una foto colgada en la pared de mi antiguo escuadrón. El tiempo ha desvanecido la imagen, pero los recuerdos son tan nítidos como siempre. Rostros de tipos en quienes confié mi vida. He llevado ese sentido de lealtad a los Tornadoes, a quien me he convertido ahora. Es lo que me mantiene con los pies en la tierra.

      Recorro mis pasos de regreso al edificio principal y al garaje donde estaciono mi Harley. Paso la pierna sobre el asiento de mi Harley y pronto, la moto cobra vida con un rugido.

      Mira Vega, tengo dos días para traerte de vuelta... Al final de esta semana, o la tendré a ella o una historia del demonio.

      Mientras salgo del estacionamiento, el análisis de Ghost sobre la situación permanece en mi cabeza más tiempo del que me gustaría, pero la verdad del asunto es que lo que dije se mantiene. Este trabajo se trata solo de la cacería.
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LA GUARIDA DEL LUCHADOR
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      El gimnasio huele a sudor y rabia. Un lugar donde el respeto viene con moretones. El estruendo de las pesas se mezcla con gruñidos y maldiciones ahogadas, creando un ritmo que he aprendido a ignorar con los años. No es una instalación pulida con máquinas elegantes y un bar de jugos.

      No, la Guarida del Luchador es auténtica y es mi mundo.

      En todas partes, paso mi vida apretando los cordones de mi sudadera, ocultando mi rostro en su sombra. Cuanta menos gente me note, más tiempo permaneceré libre. Ese es el plan. Mezclarme, moverme rápido y no dejar rastro. Pero aquí no.

      Frente a mí, un tipo enorme se mueve sobre las puntas de sus pies, su sonrisa llena de arrogante diversión. Sus brazos parecen troncos de árboles, su pecho rebosante de poder. La mayoría vería un ariete. Yo veo un objetivo torpe.

      —No te contengas —le digo con tono despreocupado. A veces, basta con quebrar su confianza.

      Resopla, levantando los puños. —Está bien, chica. Tu funeral.

      Se mueve primero. Siempre un error cuando peleas contra alguien más rápido. Su golpe corta el aire donde estuvo mi cabeza hace un segundo, y dejo que el instinto tome el control. He hecho esto miles de veces antes, y mi cuerpo sabe qué hacer antes de que mi cerebro lo procese.

      Paso. Pivote. Golpe.

      Apunto a los puntos vulnerables que no se da cuenta que ha dejado expuestos. Mis puños hacen un trabajo rápido en sus costillas: un gancho aquí, un jab allá, lo suficiente para recordarle que es mortal. Luego toco su nariz con mi guante, un golpe ligero, pero preciso. No lo suficiente para romperla, solo para desestabilizarlo.

      Tropieza hacia atrás, su confianza quebrada. La sangre gotea de su nariz. —Mierda.

      —¿Otra vez? —digo, relajando mis hombros como si esto fuera solo otro combate de entrenamiento.

      Exhala fuertemente a través de su protector bucal, luego se ríe. —Das miedo, Vega.

      —Es bueno saberlo. —Salgo del ring sin mirar atrás, mis pasos firmes y controlados.

      Abajo del ring, tomo mi botella de agua de mi bolso y doy un largo trago. Mis manos tiemblan brevemente, un signo de agotamiento que no puedo dejar que nadie note. No aquí.

      Escaneo la habitación casualmente, de la manera en que me he entrenado. No busques amenazas: siéntelas. Mis ojos se detienen en dos tipos merodeando cerca de la salida. No pertenecen aquí. ¿Cómo lo sé? Este no es un club social. Venimos, entrenamos duro, mantenemos los puños arriba y la cabeza baja. ¿Estos tipos? Son demasiado rígidos. Sus posturas demasiado deliberadas.

      No son solo sus botas tácticas o el bulto sutil de una funda bajo sus chaquetas. Es su quietud. Nadie aquí permanece quieto por mucho tiempo. El movimiento es vida, la quietud es muerte.

      En las últimas semanas, me he familiarizado demasiado con el tipo. Son cazadores.

      Una oleada de adrenalina me golpea, agudizando mi enfoque. Me pongo la sudadera de nuevo, la jalo sobre mi frente y ajusto la correa de mi bolso. Necesito una apertura, una salida.

      Alejandro, el administrador del gimnasio, sale por la puerta trasera para su habitual descanso para fumar. Esa es mi oportunidad.

      Muévete.

      Camino lentamente entre los dos rings y acelero tan pronto como estoy al descubierto. No hay suficientes mujeres alrededor para esconderme a plena vista. Me apresuro entre luchadores que patean sacos de boxeo, entrenadores gritando órdenes sobre la música fuerte. Necesito pasar por la sección de pesas y estaré en la puerta. Pero antes de alcanzarla, siento sus ojos sobre mí.

      Al salir, asiento a Alejandro y sin dudarlo, me lanzo a través del laberinto de callejones detrás del gimnasio. Soy ligera sobre mis pies, casi silenciosa. Sus botas retumban detrás de mí, más pesadas. Sus piernas son más largas y, sin embargo, son más lentos.

      Mi corazón late con fuerza, pero mis pensamientos permanecen claros. Salto sobre una cerca rota, me agacho a través de un estrecho espacio entre edificios, me impulso sobre una puerta oxidada y me escondo.

      Mis respiraciones son rápidas pero controladas. Me presiono contra una pared en sombras, escuchando. No pasa mucho tiempo antes de que se acerquen. Hay rabia en sus maldiciones ahogadas.

      Espero unos buenos quince minutos para asegurarme de que se han ido y decido volver a mi nuevo hogar.
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        * * *

      

      La casa en la esquina de la cuadra es un esqueleto de lo que fue. Otra víctima del declive de esta parte de la ciudad. Toda la calle fue destruida por seis tornados. La gente decidió que estaba maldita y siguió adelante... El ayuntamiento dice tener grandes planes de renovación, pero por ahora, la mayoría de las casas han sido destripadas. Las ventanas están cubiertas con madera contrachapada... es perfecto para alguien que quiere desaparecer. Me deslizo por la entrada lateral, pasando sobre tablas rotas y escombros. Recuerdo a la familia que vivía aquí. La hermana mayor solía entrenar conmigo. Sasha algo. No puedo recordar su apellido. Su mamá tenía cuatro hijos de cuatro padres diferentes. No tengo idea de qué le pasó después de que terminamos la preparatoria.

      Con alivio, me subo a la hamaca semidestrozada en el porche deformado, cierro los ojos y respiro.

      Está tan tranquilo... por ahora.

      Mi teléfono desechable vibra en mi bolso. Ya sé quién es. Danny. Miro la pantalla un segundo extra antes de contestar.

      —Hola.

      —Mira, gracias a Dios. Me asustaste muchísimo. ¡Es mi tercera llamada! ¿Por qué me dejaste ir al buzón de voz?

      —Porque estaba ocupada.

      —¿Ocupada haciendo qué? —Su voz se eleva con preocupación—. Por favor, dime que estás a salvo.

      —Estoy bien —miento—. Solo tuve que esquivar a un par de trajes. Nada serio.

      —¡¿NADA SERIO?! Mira, ¡esto no es una maldita película de acción! Tienes que dejar de huir. Vuelve a casa. Por favor.

      —Danny...

      —¡No! No me vengas con "Danny". Esto es una locura, lo que estás haciendo.

      Ahí está. La frustración. La desesperación. Es joven, solo veintiún años. Todavía piensa que el mundo puede ser justo si solo sigues las reglas. Yo sé más.

      —Necesitas mantenerte al margen de esto —digo, con voz firme.

      El silencio duele. Los segundos pasan y cuando finalmente habla de nuevo, puedo escuchar las lágrimas en su voz. —Siempre has estado ahí para mí y ahora creo que es mi turno. Quiero ayudar. Necesito ayudar.

      —Lo sé —respondo, suavemente esta vez—. Pero tienes tus propias cosas que hacer, Danny. Tienes tus estudios, tu futuro...

      —¿Te refieres al futuro que estás tratando de arruinar?

      Me estremezco ante la acusación. ¿Cómo pagará su último semestre de universidad si yo huyo?

      —Te llamaré mañana. Descansa un poco. Y estudia para tus exámenes, ¿eh?

      —Mira...

      Cuelgo antes de que pueda discutir.

      Me balanceo en la hamaca. Las palabras de Danny hacen eco en mi cabeza. Extraño a mi hermano menor, pero no importa cuánto me duela mantenerlo a distancia, no puedo arriesgarme. No puede involucrarse en el lío que creé.

      Más temprano esta mañana, en la Guarida del Luchador, me encontré con un volante clavado en el tablón de anuncios.

      Pelea en Jaula

      Hora del espectáculo: 10 PM

      Cuota de entrada: $20.

      Ganador se lleva $3,500.

      No pregunté por la ubicación, pero si hago algunas llamadas, la conseguiré. Tres mil quinientos dólares. La cifra da vueltas en mi mente. El dinero escasea y me encantaría pasar una noche en una cama de verdad y tomar un baño. Estoy tentada, pero participar no se trata solo del dinero. Se trata del riesgo, y del tipo que he estado tratando de evitar.

      Dudo. No puedo tomar una decisión cuando estoy tan cansada. Necesito dormir un poco. Pongo la alarma en mi teléfono y me doy tres horas para descansar. El día aún es joven. Después de mi siesta, decidiré qué hacer.
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CURSO DE COLISIÓN
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      Apago el motor de mi moto a una cuadra del almacén no tan abandonado, optando por empujarla hacia las sombras entre dos contenedores oxidados. Apestan, pero quedará fuera de vista, y eso es todo lo que necesito esta noche. Al acercarme, el rugido de la multitud se derrama desde el antiguo edificio.

      La investigación de Ghost me trajo hasta aquí. Sin dirección, solo instrucciones vagas: presentarse a las 10 p.m., veinte dólares en efectivo. —El ganador se lleva $3,500—. Este premio es la carnada perfecta para alguien que lucha por mantenerse a flote. Si Mira no está aquí, se dirige a otra pelea igual que Ghost aún no ha descubierto.

      El escenario coincide con todas las peleas clandestinas a las que he asistido. Sin reglas, un maestro de ceremonias que hace de árbitro también.

      Los apostadores se amontonan para darse un festín con el dinero manchado de sangre, los luchadores aparecen para darles un espectáculo y la mafia que maneja este circo es la única que se enriquece. Esto no es por gloria, es por supervivencia.

      Pago lo debido y entro sin llamar la atención. Una vez dentro, me mantengo en las sombras. No es difícil, toda la luz está sobre la jaula. Pero no está lo suficientemente oscuro como para no poder estudiar a la multitud. La mayoría son rostros ásperos y golpeados, del tipo que sabe lo que es ser maltratado.

      Apartados en una esquina cercada de la habitación, hay una docena de tipos brillantes, que destacan como aceite sobre agua. No están aquí para jugar, están aquí para ganar. Un tipo cerca de la valla hojea un fajo gordo de billetes, riendo demasiado alto. Podría ser un corredor de apuestas o alguien de más arriba. No importa. No es mi objetivo.

      Los luchadores vienen en todas las formas y tamaños y, sorprendentemente, Mira no es la única mujer. La otra es el doble de su tamaño y está construida como el más grande de los concursantes masculinos esperando su turno.

      Dentro del almacén, la energía cambia cuando comienza la primera pelea. Dos tipos se lanzan golpes pesados. Cada impacto resuena, carne golpeando contra carne. La multitud se vuelve más ruidosa. Me quedo atrás, apoyado contra la pared, manteniendo mis ojos en Mira incluso mientras observo la escena más amplia.

      Ella permanece en su pequeño rincón del área cercada. No se mezcla. No mira la pelea como todos los demás. Está estirándose, rodando sus hombros y caminando ligeramente. Aislándose del caos. No lo veo como arrogancia. No, es concentración. Como si hubiera estado aquí mil veces antes.

      En la jaula la primera pelea es feroz. Ambos oponentes son aproximadamente del mismo tamaño y usan la misma técnica. No hay elementos de sorpresa... esto podría prolongarse. Lo hace, y cuando sacan al perdedor de la jaula, el ganador no se ve tan bien. El maestro de ceremonias se da vuelta y llama al siguiente retador. Estoy demasiado lejos para escuchar el nombre, pero es otra bestia quien camina hacia el centro del ring. En menos de un minuto, tiene a su oponente ya exhausto tendido en el suelo. La siguiente es la mujer de proporciones descomunales que da una buena pelea... pero lo bueno no es suficiente para dejarla ganar aquí.

      El tipo número tres aguanta por mucho tiempo, pero la sucesión de rondas está comenzando a pasarle factura. Y solo para probar mi punto, se tambalea y cae derribando a su retador con él. Y ahora tenemos a dos fuera de combate.

      Eso nivela las cosas para los últimos tres luchadores. Dos hombres y Mira.

      Los dos hombres son un poco más altos, uno es enorme, el otro tiene aproximadamente la misma complexión que ella. ¿Son profesionales también? ¿Guardaron a los mejores para las últimas rondas?

      Un tipo entra en la jaula y pronto Mira lo sigue. Se ha quitado la sudadera. Una camiseta sin mangas cuelga ajustada sobre sus hombros, y su trenza se balancea mientras examina la competencia.

      La multitud vitorea, ya creyendo en el desajuste. Junto a ella, su oponente es una bola de demolición humana, un bloque de músculo. Me adelanto para acercarme más. El hombre sonríe, rebotando sobre pies pesados, lanzando algunos golpes perezosos al aire. Si confía en su tamaño para esta pelea, se va a llevar una gran sorpresa. No sabe a quién se enfrenta.

      Se da la señal.

      En un instante, él se abalanza hacia adelante, todo poder y cero puntería. Mira da un paso a un lado como si fuera un maldito paso de baile, y antes de que el tipo pueda recuperarse, ella le clava un codazo en las costillas. Corto, compacto, efectivo. La expresión en su cara lo dice todo. No esperaba eso.

      La multitud presta más atención ahora. Ella es una verdadera máquina, rápida, eficiente. Cada golpe que él lanza queda en el aire, y ella le hace pagar por cada movimiento desperdiciado. Un gancho a su mandíbula. Una patada a su rodilla. Otro jab agudo dirigido directamente al centro de su estómago. Para cuando lo sujeta en un clinch y le clava las rodillas en el estómago, él está acabado.

      Lo derriba en menos de dos minutos.

      El lugar estalla en caos. Vítores, gritos y maldiciones llenan cada rincón.

      No tiene ni un segundo para recuperar el aliento antes de que el último tipo se una a ella y la señal suene de nuevo.

      Me sorprendo a mí mismo apoyándola. No debería. Después de todo, si ella cae, será más fácil de detener. Solo la arrojaré sobre mi hombro y llamaré a alguien para que venga con cuatro ruedas a recogerla.

      Los dos luchadores se rodean mutuamente, músculos tensos y la tensión eléctrica. Es una pelea justa. Ambos son delgados y atléticos, de alturas similares. Incluso sus expresiones hambrientas coinciden.

      Él ataca primero, lanzando un gancho rápido que roza la mejilla de Mira. Presiona su ventaja, empujándola hacia atrás con golpes calculados y movimientos agresivos hacia adelante. Adivino un trasfondo de lucha libre por la forma en que intenta llevarla al suelo. Mira se defiende bien, usando afilados golpes de codo para crear separación, pero la fuerza de él parece estar abrumando su defensa inicial.

      A mitad de la primera ronda, logra un derribo sólido, inmovilizando a Mira contra la jaula. Su control en el suelo parecía dominante, lloviendo golpes salvajes y trabajando para asegurar una posible sumisión. Mira permanece inmóvil por unos segundos y toda la multitud, yo incluido, piensa que está acabada. Pero entonces, repentinamente, mueve sus caderas, creando el espacio suficiente para deslizar su pierna derecha al costado de su cuerpo y ejecutar una brillante escapada de cadera. En un movimiento fluido, invierte sus posiciones, sorprendiéndolo con una rápida rodilla en sus costillas.

      El impulso cambia dramáticamente. Con un movimiento fascinante, ella hace la transición suavemente, aplicando una llave al brazo que toma al pobre tipo completamente por sorpresa. Él intenta resistirse, pero su técnica es perfecta. Trata de rodar, pero el agarre de ella es implacable. Con presión y técnica precisas, hiperextiende su codo.

      El hombre rápidamente da palmadas, señalando sumisión. Siento pena por él, pero lo entiendo, 3,500 dólares no es precio por un brazo arruinado.

      El maestro de ceremonias/árbitro interviene, levantando la mano de Mira mientras la multitud estalla. En menos de tres minutos, se ha transformado de una competidora aparentemente sobrepasada a una vencedora decisiva, demostrando que la habilidad técnica y el pensamiento estratégico pueden superar la ventaja física bruta.

      Necesito recordar eso cuando sea mi turno de derribarla. En diferentes circunstancias, le pediría que viniera a enseñarnos algunas cosas. Su victoria fue una clase magistral de precisión en artes marciales y compostura bajo presión.

      Mira no se queda para disfrutar de su éxito. Reconoce a la multitud con un puño alzado, luego sale de la jaula como si acabara de terminar de hacer recados. Sin fanfarria, sin celebración. Se pone de nuevo su sudadera y camina hacia el área cercada donde estaba parado antes el hombre con el dinero.

      Es mi momento de moverme.

      Ya estoy afuera esperándola cuando se desliza por la salida lateral, manteniendo su paso firme pero decidido. La sigo, esperando mi momento, aguardando el instante en que ella piense que está a salvo. Es astuta, debo reconocerlo. Su cabeza gira mientras entra al callejón, escaneando las sombras sin romper el ritmo. Pero yo llevo años en este juego. Permanecer invisible es una segunda naturaleza. Eso es hasta que quiero que me vea.

      —Buenas noches, Vega —digo, saliendo a lo abierto.

      Ella se detiene, su espalda se tensa antes de girarse. Su rostro se endurece, sin preguntas, sin sonrisas falsas. Completamente seria.

      —Me seguiste —dice secamente. Puedo ver en su rostro que se está preguntando para qué estoy aquí y ya está calculando sus opciones.

      —No requirió mucho esfuerzo —respondo, manteniéndome ecuánime—. Has sido descuidada.

      Sus ojos se estrechan. —¿Quién te envió?

      —No importa. Así es como funciona esto: vienes conmigo, o se va a poner feo.

      Ella no duda. Sin palabras, sin tácticas dilatorias. Se mueve como si hubiera estado esperando esto, una mano dejando caer su bolso mientras la otra sube en una perfecta postura de luchadora.

      Bien.

      Su primer movimiento es rápido: un jab que me obliga a bloquear, seguido por una patada circular que atrapa mi pierna. Gruño ante el impacto, pero planto mis pies, abalanzándome hacia delante para agarrar su muñeca. Ella se retuerce fuera de mi agarre antes de que pueda asegurarlo, pivotando en un golpe de puño trasero que roza mi hombro.

      Inteligente. Rápida. Más rápida que yo seguramente... pero ella acaba de vencer a dos adversarios dignos mientras esta es mi primera pelea del día.

      Viene baja, fingiendo una patada de barrido, pero lo veo. Me hago a un lado, obligándola a volver a su guardia. Está concentrada, pero puedo notar que está quemando resistencia más rápido de lo que quisiera. Avanzo, cerrando la brecha, forzándola hacia el espacio más estrecho del callejón.

      Intercambiamos golpes, mi fuerza bruta contra su velocidad. Y aunque cada patada y jab que lanza es increíblemente preciso, no es suficiente. Ella lucha para escapar; yo lucho para terminar esto.

      Se da cuenta demasiado tarde de que la estoy acorralando. Un movimiento equivocado, y la tengo. Mi brazo la envuelve, empujándola contra el áspero ladrillo. Ella forcejea, pero aprieto mi agarre.

      —Suficiente —gruño—. Estás acabada.

      Y entonces lo hace. Juega sucio. Un puñado de tierra arrojado directamente a mi cara, cegándome lo suficiente para que se deslice fuera del agarre y clave su codo con fuerza en mis costillas. Para cuando mi visión se aclara, ella ya ha salido disparada por el callejón, su figura desapareciendo en la noche.

      Inhalo bruscamente, sujetando mi costado. —Maldición.

      Se escapó.

      Por ahora.

      Pero dejó algo atrás. Su bolso.

      Lo recojo y me lo cuelgo sobre el hombro, con la más leve sonrisa tirando de mis labios.

      Esto no ha terminado.

      Miranda Vega es buena.

      Solo necesito ser mejor.
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LOS SECRETOS QUE GUARDAMOS
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      La cerca oxidada cruje bajo mi peso mientras me impulso hacia arriba, los músculos consumidos por el agotamiento después de las peleas nocturnas y las frenéticas huidas. La casa abandonada se alza sobre mí como una fortaleza olvidada. Me deslizo por la ventana de mi santuario temporal. Este lugar puede estar desmoronándose, pero ahora mismo, es todo lo que tengo.

      —Mierda —murmuro, deslizándome contra la pared para recuperar el aliento. Mi bolso desapareció; en él había ropa, mi dinero de emergencia, todo excepto el efectivo de esta noche y mi teléfono desechable escondido en el bolsillo trasero. Al menos, el maldito cazarrecompensas no consiguió eso.

      Qué cazador era. Diferente a los otros. La mayoría me atacan con fuerza bruta, creyendo que solo el tamaño bastará para el trabajo. ¿Pero él? Se movía con precisión. Entrenamiento militar, tenía que ser. Se posicionaba con autoridad, intentando acorralarme, con los dientes al descubierto listo para abalanzarse.

      Apoyo la cabeza contra la pintura descascarada de la pared. El rostro arrogante de Viper flota en mi memoria como un espectro, tan claro como el día en que arrojó mi vida al caos.

      —Sabes cómo funciona esto, chica —había dicho, reclinado en su sillón de cuero, demasiado cómodo en su retorcida piel—. Yo doy las órdenes, tú las sigues. Simple.

      Me mantuve firme como una piedra obstinada—. No arreglo peleas.

      Su sonrisa se desvaneció, revelando la serpiente que había debajo—. Todos tienen un precio.

      —Yo no.

      —Ya veremos.

      Dos días después, la policía estaba en mi puerta con una orden judicial, alegando que robé dinero para Viper, una fachada elaborada con la máxima precisión. Para cuando me di cuenta de lo que estaba sucediendo, ya era demasiado tarde.

      Mi teléfono desechable vibra, devolviéndome al presente.

      —¿Danny? —mantengo mi voz baja, mirando hacia la entrada vacía.

      —Mira —su voz está tensa, un borde antinatural subrayando cada palabra—. ¿Estás bien?

      —Estoy bien. ¿Qué pasa?

      —Nada, solo... —duda, y claramente escucho algo crujiendo en el fondo, como movimiento. Mi corazón se acelera—. Quería saber cómo estabas.

      Me siento más recta, ojos escaneando la habitación oscura, cada músculo en mi cuerpo tensándose.

      —Danny, ¿estás solo?

      —Sí, solo estudiando en la biblioteca —otra pausa, una que resuena con incomodidad—. Ya sabes cómo es... mucha gente alrededor.

      Sus palabras me hielan. La biblioteca ha estado cerrada por horas. Está intentando indicarme que algo anda mal sin decirlo directamente.

      —Escúchame con atención —ordeno, desplegando mi fachada de calma—. ¿Recuerdas lo que papá siempre decía sobre estudiar hasta tarde?

      —Sí... —vacila. El pánico se está filtrando en su tono—. Mejor descansar y empezar fresco por la mañana.

      —Exactamente. Ve a casa, descansa. Toma el camino largo; cuidado con los atajos, sabes que pueden ser peligrosos de noche.

      —Mira, yo...

      —Te quiero, hermanito. Hablamos mañana.

      Una vez más, termino la llamada antes de que pueda discutir, con el corazón acelerado. El alcance de Viper podría estar extendiéndose hacia Danny. La idea se retuerce formando un nudo de ansiedad en lo profundo de mi estómago. El bastardo sabe exactamente dónde apretar.
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        * * *

      

      De vuelta en el complejo de los Iron Tornadoes, coloco la bolsa sobre la mesa y vacio su contenido, cada objeto marcando la vida de la presa que estoy cazando. Ghost se acerca rodando en su silla, sus ojos escaneando el desorden, buscando pistas.

      —¿Te enseñaron a revisar efectos personales de damas en los Marines? —bromea, una sonrisa burlona extendiéndose por su rostro.

      —Cállate —respondo mordazmente, aunque no puedo ocultar la pequeña sonrisa que se forma. Mis costillas aún duelen donde Mira me destrozó—. Estamos buscando... no tengo ni puta idea qué. Cualquier cosa que nos diga dónde podría ir después.

      —Claro, claro. ¿Y el hecho de que te pateara el trasero no tiene nada que ver con tu repentino interés en su vida personal?

      Le lanzo una mirada fulminante, pero él solo levanta las manos, riendo ligeramente. Dispongo todo metódicamente. Un cambio de ropa: práctica, gastada. Algunas barras de proteína. Un pequeño botiquín, suficiente para curar las heridas de un atleta.

      —Mira esto —digo, sacando una foto arrugada. Está desgastada en los bordes, ligeramente deshilachada como si hubiera sido aferrada con fuerza con el tiempo. Una Mira adolescente está con su brazo alrededor de un chico más joven, su hermano. Sus sonrisas parecen genuinas, intactas por la oscuridad que ahora se cierne sobre sus vidas.

      Ghost examina la fotografía.

      —Danny Vega. Actualmente inscrito en Florida State, estudiando justicia criminal. Expediente limpio, buenas calificaciones.

      —¿Descubriste algo más sobre él?

      Rueda hacia su escritorio, teclea un poco en su laptop y abre algo.

      —Nada sobre el hermano, está limpio como una patena. Pero aquí es donde se pone interesante. He estado examinando las operaciones de Viper. ¿Los cargos contra Mira? Las cifras no cuadran.

      —¿Cómo así?

      —¿Las transferencias que le atribuyen? Coinciden perfectamente con sus horarios de entrenamiento. Demasiado perfectamente. Como si alguien supiera exactamente cuándo estaría dónde, al minuto.

      Me recuesto en mi silla, asimilando las implicaciones.

      —Un trabajo interno.

      —Acercándote —Ghost abre otra pantalla que muestra una serie de cuentas enmarañadas—. Viper tiene un patrón o un objetivo. Jóvenes luchadores que se niegan a cooperar se encuentran con problemas legales. La mayoría cede, esperando minimizar sus sentencias. Pero Mira...

      —Déjame adivinar, se negó rotundamente a arreglar una pelea y luego le dijo que se fuera a la mierda.

      —Y después de salir bajo fianza, huyó. Y es buena haciéndolo. Pero aquí está la cuestión: como te dije antes, no está huyendo lejos. Cada avistamiento, cada pista, se mantiene dentro de un radio específico. Es como si estuviera esperando algo.

      Recuerdo la escena de la pelea y cómo se movía con tal propósito. No solo hábil sino impulsada. Cada golpe que lanzaba parecía un paso hacia algo más grande, una lucha por su propia existencia.

      —¿Crees que está recopilando evidencia? ¿Se queda cerca esperando probar que fue incriminada?

      Ghost asiente.

      —Y Viper no es el tipo de persona a quien le guste que no se salga con la suya. Debe estar furioso porque ella huyó.

      Probablemente lo esté, pero ese no es nuestro problema.

      —Y si teme que ella haya encontrado cosas susceptibles de limpiar su nombre... —Ghost se detiene y piensa por un segundo—. ¿Sabes lo que haría yo si fuera él? Comenzaría a presionar a las personas cercanas a ella. Empezaría con Danny.

      —Necesitamos encontrarla antes de que suceda algo realmente malo.

      —¿Desde cuándo a "nosotros" nos importa mejorar las cosas? —la voz de Ghost es más suave ahora, casi indagando—. Pensé que solo los cazábamos y dejábamos que el sistema lo resolviera.

      Hago una pausa en la ventana. Tiene razón, este no es mi estilo habitual. Entrar, hacer el trabajo, salir. Sin complicaciones. Pero este caso me carcome, como una astilla bajo mi piel que no puedo extraer.

      —Consigue todo lo que puedas sobre la operación de Viper —digo finalmente—. Rastros de dinero, luchadores que ha destruido; consíguelo todo.

      —¿Estás seguro de esto? A Ice no le va a gustar que cavemos más profundo.

      —No le estoy preguntando a Ice —respondo bruscamente—. Te estoy preguntando a ti.

      Ghost me estudia y se ríe.

      —Ya estoy en ello, hermano. Ya estoy en ello.

      Voy a preparar otra cafetera mientras Ghost continúa su investigación, que confirma que Viper es un actor principal en la escena de peleas clandestinas, exprimiendo hasta el último centavo de personas desesperadas. Aquellos que cooperan pueden obtener alguna recompensa, pero los que no...

      —Aquí —dice Ghost, mostrando un artículo más antiguo—. Hace tres meses, Mira debía defender su título en Las Vegas. Las probabilidades la favorecían.

      Me inclino, revisando los detalles.

      —¿Qué pasó?

      —La pelea se canceló en el último minuto; oficialmente se retiró debido a una lesión. Pero mira esto —abre otra ventana, mostrando estados de cuenta bancarios parpadeando en la pantalla—. Días antes de esa última pelea, se hizo una apuesta fuerte en su contra. Estamos hablando de un riesgo considerable. ¿Cuánto quieres apostar a que esa es la pelea que Viper quería que perdiera?

      —Y cuando se negó, él necesitaba hacer un ejemplo de ella. Pero la subestimó.

      No puedo quitarme de la cabeza la imagen de su expresión feroz de antes, la determinación en sus ojos. Es aguda, resistente, como si no le quedara nada más que la voluntad de sobrevivir.

      —Y crees que no solo está huyendo —afirmo, mi voz baja pero intencionada—. ¿Crees que se queda cerca porque también está contraatacando?

      —Eso y su hermano, obviamente —asiente Ghost.

      Miro la fotografía de Mira y Danny nuevamente, esas sonrisas inocentes congeladas en el tiempo. Luego pienso en la determinación de Mira, el fuego en su espíritu que parpadea a través de la oscuridad.

      —Necesito encontrarla —digo, apretando los puños—. Antes que Viper lo haga.

      La sonrisa de Ghost es amplia.

      —Ahora ese es el Blaze que conozco. Siempre complicando las cosas.

      —Cállate y haz tu magia.

      Se vuelve hacia sus pantallas.

      —Te encontraré una nueva pista. Creo que necesita sobornar a personas para reunir evidencia. Necesitará dinero, lo que significa más peleas clandestinas, pero es inteligente. Evitará los lugares obvios.

      —¿Qué hay de sus viejos contactos? ¿Aquellos con los que entrenó?

      —La mayoría ha desaparecido desde que fue acusada. Pero... —la voz de Ghost vuelve al tono profesional, abriendo otra ventana—. Hay un tipo, Alejandro Rodríguez. Solía entrenar en el mismo gimnasio. Organiza pequeñas peleas en un almacén en La Pequeña Habana.

      Agarro mi chaqueta, el corazón acelerándose ante la idea.

      —Envíame la dirección.

      —Ya está en tu teléfono.

      Antes de que pueda salir, Ghost me llama.

      —Oye, Blaze, ¿qué harás cuando la encuentres?

      Esa es una pregunta estúpida.

      Mi trabajo está claro como el día: traerla, reclamar la recompensa, seguir adelante... pero nada en este caso parece sencillo ya.

      —Lo verás cuando la traiga —respondo, la incertidumbre que se infiltra resulta tanto excitante como aterradora.
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BOXEO DE SOMBRAS CON LA VERDAD
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      Después de unas horas de sueño, entro en La Guarida del Luchador. Me sorprende lo concurrido que está el lugar tan temprano. Hay media docena de tipos entrenando. Esta gente se toma en serio su entrenamiento. Escaneo la habitación y ahí está ella. Mira Vega—grácil como una bailarina, feroz como una leona. La observo mientras golpea las almohadillas, sus puños impactando con una potencia que reverbera a través de mí, cada golpe evidencia de su espíritu resuelto y tenacidad. He visto muchos luchadores en mi vida, pero algo en Mira me deja cautivado y, al mismo tiempo, ferozmente protector.

      Esto ya no se trata solo de capturarla. Se trata de garantizar su seguridad ante la amenaza que se cierne sobre ella y su hermano. Camino hacia ella. Un par de los tipos me miran con curiosidad. No es sorpresa, soy una cara desconocida y supongo que todos ellos son habituales. Sin embargo, se ocupan de sus asuntos. Por ahora.

      Me acerco con cautela, el corazón latiendo tan fuerte que parece como si estuviera al borde de mi propia pelea. Mira percibe mi presencia antes de que siquiera hable. Su postura cambia, cada músculo tenso con aprensión, sus ojos entrecerrados, evaluándome.

      —Mira Vega —digo, forzando calma en mi voz—. Necesitamos hablar.

      —¿Quién eres? —me desafía, irradiando sospecha.

      Es la segunda vez que me lo pregunta y ahora lo entiendo. Necesita saber si quiero llevarla ante la justicia o ante Viper.

      —Blaze, soy miembro de los Iron Tornadoes MC.

      Frunce el ceño y sacude la cabeza como si esta no fuera una respuesta satisfactoria.

      —Un cazarrecompensas —añado.

      —¿Por qué querrías hablar conmigo? —Hay una agudeza en su tono, cargada de desafío.

      —Porque estoy pensando que tal vez ambos podríamos conseguir lo que queremos.

      —Sé lo que tú quieres —responde bruscamente—. ¿Cómo podrías tener idea de lo que yo quiero?

      —Si crees que quiero que me paguen por llevarte, no te equivocas, pero eso no es todo lo que quiero. También quiero descubrir cómo Viper te incriminó.

      Frunce el ceño pero permanece en posición de combate.

      A estas alturas todos los tipos a nuestro alrededor han dejado lo que estaban haciendo y parecen estar disfrutando del espectáculo.

      Una voz detrás de mí grita: —¿Necesitas ayuda, chica?

      —No, estoy bien, Alejandro, puedo con él si es necesario.

      Eso provoca algunas risas antes de que los tipos vuelvan a lo que estaban haciendo.

      Sus ojos nunca me abandonan pero algo ha cambiado. El escepticismo se mezcla con algo más suave—curiosidad, tal vez incluso un destello de esperanza.

      —¿Y supongo que crees que puedes? Ayudarme, quiero decir.

      —Si me dejas —respondo dando un cuidadoso paso más cerca.

      Duda, sopesando mis palabras. —¿Crees que conoces mi historia?

      —No, pero averigüé lo suficiente sobre Viper para entender lo que te pasó.

      Hay un momento, suspendido como un frágil hilo entre nosotros, donde la tensión cambia. Sus hombros se relajan un poco, y siento que está empezando a considerar que tal vez podría ser un aliado potencial.

      Pero justo cuando creo que hemos cerrado la brecha, la puerta se abre de golpe y entran varios tipos.

      El cuerpo de Mira se tensa nuevamente, transformándose de nuevo en un resorte enrollado listo para saltar, con los ojos ardiendo mientras evalúa la amenaza.

      —No quieren estar aquí —advierte a todos los que la rodean.

      —Escúchenla —dice el más alto de los recién llegados a la sala—. La princesa de las MMA no es más que problemas.

      —Tal vez lo sea, pero esta mañana, es mi problema, no el tuyo, así que ¿por qué no se largan de aquí? —pregunto.

      —Oh, mira eso, se ha encontrado un caballero de brillante armadura —se burla uno de los otros tipos.

      —Estoy tratando de ser amable —gruño, interponiéndome frente a ella—. Por favor, váyanse ahora, o realmente no les gustará el resultado.

      —Está bien entonces, empezaremos contigo, señor Héroe.

      —¡Mira, sal de aquí! —ladro, firme en mi orden.

      —¿Qué? ¿Y dejarte manejar esto solo? —responde ella, con los puños levantados y lista para el combate.

      —No está solo —dice uno de los habituales—. ¿Y saben qué? Esto va a ser más divertido que mi entrenamiento de press de banca.

      —Estoy de acuerdo —dice ella—. Y yo también quiero ser parte de la diversión.

      En un abrir y cerrar de ojos, se abalanza sobre el primer tipo, clavándole la rodilla en el estómago antes de seguir con una combinación de golpes vertiginosos. No es solo una luchadora; es una guerrera.

      Me coloco junto a ella. Esta ya no es solo mi pelea; es nuestra. La pelea no dura mucho tiempo y cuando el último de los hombres de Viper está en el suelo, Mira y yo estamos allí, respirando pesadamente, la energía de nuestra pelea zumbando en el aire.

      —Eso fue... —dice ella.

      —¿Inesperado? —termino por ella, permitiendo que una pequeña sonrisa se dibuje en mi rostro.

      —Increíble. —Sus ojos se fijan en los míos, y por un momento, hay una química palpable—un reconocimiento de lo que acabamos de lograr juntos.

      —¿Y ahora qué? —pregunto.

      —Parece que ustedes dos deberían tener una conversación en algún lugar tranquilo. —La respuesta viene de Alejandro—. Mientras lo hacen, nosotros sacaremos la basura.

      Mira asiente, agarra su sudadera y una mochila antes de volverse hacia mí.

      —Bien, voy a dar un salto de fe —dice.

      —Vamos entonces —digo caminando hacia la puerta.
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BAJO LA SUPERFICIE
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      Mira me lleva a una ventanita, en un rincón tranquilo de La Pequeña Habana. El pequeño restaurante cubano familiar donde el cafecito es fuerte y caliente y las croquetas deliciosas según Mira.

      Se desliza en una mesa cerca del fondo, sus ojos constantemente escaneando el lugar. Tomo el asiento frente a ella, posicionándome para vigilar lo que parece ser la puerta trasera.

      —Vengo aquí desde que era niña —dice, sus dedos trazando patrones abstractos en la superficie de formica de la mesa—. Rosa, la dueña, solía darnos extras cuando papá no podía alimentarnos a Danny y a mí.

      La mesera, una mujer mayor con cabello veteado de plata, nos trae café sin que lo pidamos. Mira le da un ligero asentimiento, y la mujer se retira, entendiendo la necesidad de privacidad. El tintineo de las tazas de porcelana contra la mesa puntúa el silencio entre nosotros.

      —Habla —digo, envolviendo mis manos alrededor de la taza caliente—. Cuéntame todo...

      Me mira con sospecha.

      —Todo lo que te sientas cómoda compartiendo.

      Mira asiente y toma un respiro profundo. —Empezó hace seis meses. Estaba defendiendo mi título en Las Vegas. La bolsa era grande, más grande que cualquier otra por la que hubiera peleado. Pero dos días antes de la pelea, Viper me llamó a su oficina.

      —¿Quería que perdieras a propósito?

      Asiente, apretando la mandíbula. —Dijo que tenía mucho dinero apostado en mi contra. Me prometió el doble de mi bolsa si me dejaba caer. —Su risa es amarga—. Cuando me negué, se puso... desagradable. Dijo que me arrepentiría de cruzarlo.

      —¿Y fue entonces cuando comenzaron a aparecer las transferencias de dinero?

      —Sí. En menos de una semana, la policía estaba en mi puerta con una orden. La evidencia era perfecta, el sueño húmedo de un fiscal, dijo uno de los policías. Registros de transacciones, grabaciones de seguridad mías en el banco, incluso correos electrónicos que supuestamente envié autorizando las transferencias.

      —Bueno, tengo buenas noticias —le digo sacando mi teléfono—. Esto es lo que encontramos.

      Presiono reproducir y señalo la esquina de la pantalla. —¿Ves las marcas de tiempo en esas transferencias? Varias coinciden exactamente con tus sesiones de entrenamiento documentadas.

      Sus ojos se agrandan. —¿Cómo pudiste...?

      —Tengo un amigo que es bueno con las computadoras. Ha estado investigando el sistema de Viper.

      Se inclina hacia adelante.

      —Eso puede no ser suficiente. Viper tiene jueces en su bolsillo, policías en su nómina. Usa las peleas para lavar dinero, pero eso es solo la superficie. El dinero real viene de...

      Su teléfono vibra, interrumpiéndola. Abre el celular desechable.

      —¿Danny?

      Pone el teléfono sobre la mesa para que ambos podamos escuchar lo que está diciendo.

      —Mira, ... este tipo me ha estado siguiendo.

      —¿Necesitas que vaya por ti? —pregunta ella.

      —¡No! No vengas. Pero escucha, recibí un mensaje. De un tipo llamado Marco Álvarez. ¿Te suena?

      El rostro de Mira palidece. —Sí, lo conozco. ¿Es el ex socio de Viper?

      —Dice que quiere ayudar. Dejó su número... —Danny lee una secuencia de dígitos, que Mira apunta rápidamente en una servilleta.

      —Danny, prométeme que te quedarás en tu dormitorio. Pasa el rato con tus amigos, no camines solo a tus clases. No hables con nadie.

      —Mira, tengo miedo.

      —Lo sé, chico. Pero confía en mí, ¿está bien? Voy a arreglar esto.

      Después de colgar, sus manos tiemblan ligeramente. Estiro mi brazo sobre la mesa, estabilizándolas con las mías. El contacto es... agradable. Demasiado agradable.

      —Lo protegeremos —prometo.

      Ella retira sus manos, pero no antes de que sienta un ligero apretón de sus dedos.

      —Marco Álvarez solía ser socio de Viper hasta que tuvieron un desacuerdo el año pasado. Si está dispuesto a hablar...

      —Podría ser la oportunidad que necesitamos —termino—. O podría ser una trampa.

      —Solo hay una forma de averiguarlo. —Saca su teléfono nuevamente y la detengo.

      —Usa mi teléfono —digo, desbloqueando mi pantalla.

      La conversación es breve, concisa. Marco acepta reunirse con nosotros en treinta minutos.

      Recupero mi teléfono y llamo a Ghost, quien contesta solo al tercer timbre. Debe haber estado durmiendo todavía.

      —Sí, ya sé que es temprano, pero es urgente —digo.

      —¿Qué hay de nuevo? —gruñe medio dormido—. ¿Qué necesitas?

      —Marco Álvarez —digo.

      —¿Qué pasa con él?

      —Voy a reunirme con él —explico—. Cualquier cosa que puedas encontrar sobre él.

      —Me encargo —responde—. Blaze, ten cuidado.

      Salimos de la frescura de la cafetería, pisando el húmedo aire de Miami. Las calles están más concurridas ahora, con el bullicio habitual de la vida en La Pequeña Habana. Mira se sube detrás de mí en mi motocicleta como si lo hubiera hecho toda su vida, y lo más extraño es que se siente correcto.

      Mientras nos dirigimos hacia el punto de reunión, disfruto demasiado que ella se incline contra mí.

      El punto de encuentro es el estacionamiento de un gimnasio que no abre antes del mediodía. No me gusta. El espacio es un callejón sin salida, pero hay un auto estacionado junto a la puerta del gimnasio. La puerta del lado del conductor está abierta.

      Lentamente nos acercamos al auto: está vacío.

      —Algo anda mal —dice ella.

      Estoy de acuerdo, necesitamos largarnos de aquí, caímos directamente en una trampa.

      Antes de que pueda responder, una camioneta bloquea la salida del callejón y la puerta del gimnasio se abre de golpe dejando salir a dos tipos mientras otros dos bajan de la camioneta.

      —Cuatro contra dos —digo—. ¿Qué te parecen esas probabilidades?

      —Me gustaban mucho más antes de que esos dos sacaran sus cuchillos —gruñe.

      Me agacho y saco mi propio cuchillo de mis botas.

      —Me encargaré de esos dos, tú puedes quedarte con sus amigos.

      Nos paramos espalda con espalda, yo enfrentando a los dos tipos que ahora son míos.

      —¿Lista?

      —Nací lista —responde, y puedo escuchar la sonrisa feroz en su voz.

      Los dos matones que blanden cuchillos se abalanzan sobre mí y comienza la diversión. No puedo ver lo que ella está haciendo, pero sé que puede con esto.

      La pelea es brutal pero corta. Un par de minutos después, los cuatro tipos están en el suelo y respiro aliviado.

      —Tuvimos suerte —digo.

      —¿Cómo así?

      —Parece que Viper te necesita viva —explico—. Si no, simplemente podrían habernos disparado en el acto y terminar con todo.

      —Supongo —dice.

      —¿Estás bien? —pregunto, notando un corte sobre su ojo.

      —Nunca mejor. —Se limpia sangre del labio—. Pero ahora no podemos confiar en nadie.

      —No es cierto. —La acerco para examinar sus heridas, al menos esa es la excusa que me invento—. Puedes confiar en mí.

      Nuestras miradas se encuentran, y por un momento, el mundo se reduce solo a nosotros. Su aliento se mezcla con el mío, y el momento desaparece cuando escuchamos sirenas a lo lejos. Algunos de los vecinos deben haber visto la escena y llamado a la policía.

      —Tenemos que irnos —digo, retrocediendo a regañadientes.

      —Moveré el auto —dice corriendo hacia el vehículo que está bloqueando nuestra ruta de escape.

      Lo quita del camino, salta detrás de mí mientras ruedo hacia la calle, justo a tiempo para ver dos patrullas doblar la esquina.

      —Tienes razón, realmente tuvimos suerte —dice—. Dejaron el motor encendido; además usé el trapo con el que iban a amordazarme para limpiar mis huellas.

      —Entonces supongo que estás libre de culpa en esta pelea.

      —¿Por qué dices eso? ¡Porque nunca admitirán a los policías que perdieron dos a uno contra una mujer!

      La siento reír y eso me hace feliz. Carajo, esto ya no se trata solo de traer a una fugitiva. Se trata de proteger a alguien que está empezando a significar más para mí de lo que me gustaría admitir.

      Y eso es peligroso como el infierno.

      —¿Y ahora qué? —pregunta una vez que estamos fuera de La Pequeña Habana.

      Eso era lo que empezaba a preguntarme. La respuesta correcta debería ser la comisaría más cercana, pero no es lo que digo.

      —Necesitamos un lugar seguro para reagruparnos, descubrir nuestro próximo movimiento. Y necesitamos asegurarnos de que Danny esté protegido.

      Ella permanece en silencio y me abraza un poco más fuerte.

      —¿Qué te parecería ir a mi casa? —pregunto.

      —Si tienes una bañera en la que pueda remojarme durante una hora, suena perfecto.

      —Te ofrezco algo mejor, tengo un jacuzzi —digo—. Pero primero, necesitamos perder cualquier rastro.

      Durante la siguiente media hora, zigzagueamos por las calles de Miami, dando vueltas y tomando giros aleatorios. Mira vigila, sus ojos escaneando cualquier vehículo que pudiera estar siguiéndonos. Finalmente, satisfechos de que estamos libres, nos dirigimos al norte por la I-95 hacia Point Lookout.

      —¿Por qué estás haciendo esto, Blaze? Podrías haberme entregado allá atrás. Tu trabajo estaría hecho.

      Evado su pregunta con un encogimiento de hombros, no porque no quiera responderle sino porque no puedo.

      Ella guarda silencio por un momento y lo intenta de nuevo: —¿Y qué hay de tu club de motociclistas? ¿No tendrán un problema con que te hayas vuelto rebelde?

      Dejo escapar una corta risa. —En realidad no me estoy volviendo rebelde. Y de cierta manera estoy siguiendo mis órdenes ya que te estoy llevando a casa, y mi casa está en el complejo de los Tornadoes.

      La siento tensarse detrás de mí.

      —Pero no te preocupes, tenemos un código y en el segundo en que les diga que eres mía, estarás a salvo.
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CONTRAATAQUE
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      Mientras guío mi motocicleta a través de las puertas del recinto de los Iron Tornadoes, los brazos de Mira se aferran firmemente alrededor de mi cintura. El día comenzó duro y necesitamos desesperadamente un momento para respirar. Me detengo frente a mi unidad y ayudo a Mira a desmontar, sus piernas inestables por la dura experiencia.

      —Entra —le digo, señalando hacia la puerta—. El baño está a la izquierda. Hay un jacuzzi en la parte de atrás si quieres relajarte un poco. Necesito hablar con el Prez, pero no tardaré mucho.

      Ella asiente, demasiado agotada para responder, y desaparece dentro. Inhalo profundamente, preparándome para la conversación que me espera, y me dirijo a la oficina de Ice.

      Ice levanta la mirada cuando entro, arqueando las cejas en señal de interrogación.

      —Vaya, vaya...

      Por la forma en que me mira, sé que ya le han dicho que regresé con una mujer. Este MC es central de chismes.

      —Sabes que se supone que debes dejar a los fugitivos en la comisaría más cercana, no traerlos a casa para jugar a la casita con ellos.

      Me apoyo contra el marco de la puerta, brazos cruzados. —Ella no es solo una fugitiva, Ice. La han inculpado. Y voy a demostrarlo.

      —¿Es así? —Ice se recuesta en su silla, con una sonrisa de complicidad en sus labios—. ¿Y cuál es tu plan, Romeo? ¿Vas a cabalgar hacia el atardecer con ella?

      Ignoro su sarcasmo, con la mandíbula tensa de determinación. —Escucha, Ice...

      —Sí, sí, ya lo sé. Ghost me ha mantenido informado. Dice que las pruebas no cuadran. Viper la tendió una trampa.

      Ice se toma su tiempo antes de continuar. Lo tomo como una buena señal. Cuando decide ser amable, nos hace pagar torturándonos un poco.

      —Llamé a Hunter para hablar sobre el tema y nos ha dado un día más para investigarlo.

      —¿Entonces nos crees?

      La expresión de Ice se vuelve seria. —Quiero confiar en tus instintos, hermano. Pero ya sabes cómo funciona esto. No soy yo a quien tienes que convencer. Necesitas encontrar la manera de exonerarla para poder llevarla ante la justicia, cobrar tu recompensa y luego llevarla de regreso a casa. Y será mejor que lo hagas rápido, antes de que Hunter pierda la cabeza.

      —Me ocuparé, jefe. Pero hay una cosa más. Mira... —dudo por un segundo y luego me lanzo—. Es mía. La estoy reclamando.

      —¿Como tu chica? —Las cejas de Ice se disparan hacia arriba—. ¿Le preguntaste y dijo que sí?

      —Todavía no —confieso.

      —Vaya. No haces nada a medias, ¿verdad? Está bien. Me lo guardaré por ahora. Digamos que está bajo la protección de los Iron Tornadoes hasta que tome su decisión. Pero más te vale asegurarte de saber lo que estás haciendo.

      —Lo sé —digo, mientras me doy vuelta para irme—. Y, Ice, sé que te debo una.

      —Claro que sí —grita tras de mí mientras la puerta se cierra.

      Tan pronto como llego a casa, me dirijo al patio pero Mira no está en el agua. Doy media vuelta y abro la puerta del dormitorio. La imagen ante mí me deja sin aliento. Mira, dormida en mi cama, su cabello todavía húmedo del jacuzzi, envuelta en nada más que una de mis toallas. Se ve tan vulnerable, que toca algo profundo dentro de mí.

      Al acercarme, noto que la mayor parte de su cuerpo está cubierto de moretones. Mierda, soy responsable de algunos de ellos. Me quito las botas y me acuesto a su lado, el colchón hundiéndose bajo mi peso.

      Ella se mueve ligeramente, sus ojos abriéndose con dificultad, nublados por el sueño. —¿Blaze? —murmura, su voz suave e insegura.

      —Sí, soy yo —susurro, apartando suavemente un mechón de pelo de su rostro—. Vuelve a dormir. Estás a salvo aquí.

      Pero ella ya se está acercando más, su cabeza viniendo a descansar sobre mi pecho, buscando consuelo en mi presencia.

      —Lo siento —dice en voz baja.

      —¿Lo sientes por qué?

      —Por arrastrarte a este lío. Nunca quise que nadie saliera herido.

      La rodeo con mi brazo, atrayéndola hacia mí. —No me arrastraste a nada, Mira. Elegí tomar el trabajo y luego te elegí a ti.

      No voy a explicarlo, pero significa que voy a luchar como un demonio para limpiar su nombre y acabar con Viper.

      La habitación queda en silencio hasta que ella habla de nuevo. —Tengo miedo, Blaze.

      —Te tengo.

      Ella levanta la cabeza para encontrarse con mi mirada. —¿Lo prometes?

      —Lo prometo —digo solemnemente, sellándolo con un suave beso en su frente—. Ahora descansa.

      Pero en lugar de cerrar los ojos, se coloca encima de mí.

      Las manos de Mira descansan sobre mi hombro y luego se inclina, sus labios encontrando los míos en un beso suave y tentativo. Se profundiza, volviéndose más urgente, más apasionado. Respondo de igual manera, mis manos enredándose en su cabello, acercándola más.

      Ella se aparta, sus ojos oscuros de deseo. —Te quiero, Blaze —dice, con la voz entrecortada—. Todo de ti.

      Trago saliva, mi cuerpo adolorido de necesidad. —¿Estás segura de esto, Mira?

      Ella asiente, sus dedos ya trabajando en los botones de mi camisa. La dejo desvestirme, mi respiración volviéndose entrecortada mientras sus manos recorren mi piel desnuda. Traza las líneas de las cicatrices, el contorno de mis tatuajes. La dejo explorar, mi respiración entrecortándose mientras su toque enciende un fuego dentro de mí. Ella baja mis pantalones liberando mi erección. Me empuja de vuelta a la cama y se sienta a horcajadas sobre mis caderas. Puedo sentir su calor. Alcanzo el cajón de la mesita de noche, sacando un condón. Ella lo toma y lo desliza sobre mí, sus ojos sin dejar los míos. Luego, se inclina, sus labios encontrando los míos nuevamente, sus caderas moviéndose contra mí en un ritmo lento y tortuoso.

      La dejo marcar el ritmo, mis manos agarrando sus caderas mientras se mueve. Nuestros cuerpos encajan perfectamente. No voy a durar mucho. Mientras cada embestida me acerca más al límite, la siento tensarse. Su respiración se vuelve entrecortada mientras se acerca a su liberación. Agarro sus caderas, tirando de ella con fuerza mientras me elevo, enviándonos a ambos al límite.

      Ella se derrumba sobre mi pecho, su cuerpo temblando con las réplicas. La rodeo con mis brazos, manteniéndola cerca mientras nuestra respiración vuelve a la normalidad.

      —Eso fue... increíble —murmura.

      —Sí, lo fue.

      Carajo, fue más que solo sexo. Eso fue una conexión, una promesa, un momento de pura y absoluta felicidad. Y sé, sin duda alguna, que estaré persiguiendo ese sentimiento por el resto de mi vida.
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EL PUNTO DE QUIEBRE
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      La cocina del complejo bulle con la actividad del sábado por la mañana. Mira está sentada junto a mí en un extremo de la mesa, vistiendo una de mis camisetas que le queda holgada y un par de pantalones deportivos prestados con los tobillos doblados. Su cabello lleva el aroma a cloro de otra remojada en el jacuzzi, y algo en su postura habla de una nueva tranquilidad.

      —Este lugar no es lo que esperaba —admite, envolviendo sus manos alrededor de una humeante taza de café.

      —¿Qué esperabas?

      —No sé. Más... ¿caos? ¿Menos burritos de desayuno y motociclistas salvajes comparando sus tatuajes?

      Me río. Es solo un sábado normal por la mañana. A nuestro alrededor, muchos miembros del club están recuperándose de las resacas de su alocada noche del viernes en la fiesta de anoche. Algunos intercambian historias sobre café fuerte y comida grasosa.

      —No somos exactamente Sons of Anarchy —digo.

      Su risa se extiende por toda la cocina. —No, definitivamente no lo son.

      Ghost entra rodando a la habitación, con su sonrisa característica ya en su lugar. —Buenos días, tortolitos.

      Le lanzo una mirada de advertencia pero rebota en él como si fuera de goma. Mira solo sonríe con picardía.

      —Mira, él es Ghost —digo.

      —Buenos días, Ghost —dice ella—. Lindas ruedas.

      —Trabajo personalizado. —Gira en su lugar, presumiendo—. Me gusta mi vehículo casi tanto como a Blaze le gusta el suyo.

      —¿Casi?

      —Bueno, el suyo viene con un mejor sistema de sonido.

      Su fácil intercambio no debería sorprenderme. Ghost siempre ha tenido una manera de hacer que la gente se sienta cómoda, y Mira parece reconocer en él un espíritu afín.

      —Si ustedes dos ya terminaron —interrumpo—, tenemos trabajo que hacer.

      —Tienes razón. —La expresión de Ghost cambia a modo de negocios mientras gira para volver a su oficina. Lo seguimos.

      —Vengan a ver —dice—. Tengo algo interesante.

      Nos colocamos a cada lado de su silla e intento descifrar a cuál pantalla quiere que miremos. Entiendo que es el edificio del lado izquierdo cuando comienza a explicar: —Descubrí su punto débil. Viper mantiene su operación aparentemente legítima en la superficie. Horarios comerciales regulares, papeleo limpio, todo eso.

      —¿Y? —lo animo a continuar.

      —Sus oficinas están cerradas los fines de semana —afirma triunfalmente.

      Sacudo la cabeza. No lo entiendo.

      —Eso significa seguridad mínima. Solo las cerraduras electrónicas y quizás un guardia cada dos horas. Además... —Saca una tarjeta de acceso con un ademán—. Puede que haya fabricado un pase maestro para su sistema.

      Mira se inclina hacia adelante. —¿Cómo lograste eso?

      —Digamos que...

      —Es un maldito genio con todo lo relacionado con la electrónica —lo interrumpo antes de que nos ahogue en detalles técnicos que no necesitamos.

      —Eso soy —está de acuerdo guiñándole un ojo a Mira—. El punto es que esta es su oportunidad para entrar a su oficina y encontrar lo que necesitan.

      Tomo la tarjeta y la guardo en mi bolsillo trasero. —¿Qué es exactamente lo que estamos buscando?

      —Registros financieros, principalmente. Viper es cuidadoso, pero hasta los hombres cuidadosos cometen errores. Y si está lavando dinero además de organizar peleas, tiene que llevar un control serio de lo que está pasando para asegurarse de que sus muchachos no le roben.

      —¿Entonces un disco duro o algún tipo de carpeta que estaría escondida en algún lugar? —pregunto.

      Mira frunce el ceño, pensando intensamente. —Mantiene la mayoría de sus registros en su oficina privada. Tercer piso, lado este del edificio.

      —¿Has estado allí? —pregunta Ghost.

      Ella asiente.

      —Bien, entonces no perderán tiempo buscándola.

      —¡Gracias, creo que eres mi héroe! —Mira toma la cabeza de Ghost, lo besa en la frente haciendo un fuerte ruido y se da la vuelta para salir de la habitación.

      —Vamos, no te quedes ahí parado —insiste Ghost—. Síguela y ayúdala a quitarse tu ropa.

      Suspiro y hago lo que me pide. Si esos dos se alían contra mí, no tengo ninguna oportunidad.
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        * * *

      

      Una hora después, estamos estacionados detrás del edificio de Viper. La moderna estructura de vidrio y acero parece un edificio de oficinas común con un atrio central ajardinado que le da al lugar una sensación moderna y lujosa.

      —¿Lista? —pregunto mientras nos acercamos a la entrada lateral.

      Ella asiente, toda profesional ahora. —Hagámoslo.

      La tarjeta funciona perfectamente, dándonos acceso a la escalera. El sonido de la puerta cerrándose detrás de nosotros hace eco por todo el edificio. Al menos eso es lo que parece. Mira y yo nos quedamos inmóviles por un momento hasta asegurarnos de que no hemos activado una alarma o algo así. Cuando ella comienza a caminar de nuevo, lo hace de puntillas. La sigo haciendo mi mejor esfuerzo por estar lo más silencioso posible, pero las botas de motociclista no son el equipo ideal para el sigilo. Evitamos el ascensor para esquivar las cámaras de seguridad y en el tercer piso, Mira me guía hacia la oficina de Viper.

      Dentro, muebles caros y premios que alimentan su ego adornan las paredes. Mira se dirige directamente al escritorio mientras yo reviso detrás de los marcos en busca de una caja fuerte. No sé cómo abrirlas, pero sí sé cómo hacerlas volar. Pero nada, cero. Reviso los archivadores. Saco los archivos accesibles y los pongo en el suelo.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunta Mira.

      —Buscando un falso fondo o, no sé, algo que no sea fácilmente visible pero tampoco muy difícil de acceder —explico.

      —Ah, ya veo. —Y Mira demuestra que realmente lo entiende al sacar todos los cajones, arrojar su contenido encima del escritorio de Viper y golpear el fondo de cada uno de ellos. Tanto por ser discretos en nuestra búsqueda.

      Por mucho que me guste mirarla, ahora no es el momento de admirar la fluidez de sus movimientos. Deslizo mi mano por la parte superior del archivador para ver si hay algo pegado allí.

      —Aquí —llama triunfante—. Mira esto.

      Me muevo a su lado. Ha encontrado un compartimento oculto debajo de la superficie del escritorio. Dos memorias USB y un pequeño libro de contabilidad.

      —Lo tenemos —digo guardándome las memorias en el bolsillo.

      —¿Cómo lo sabes? —pregunta ella, hojeando el libro.

      —Porque el bastardo necesita documentar todo para mantenerse al tanto de su negocio y está escondiendo eso... ¿Cuánto quieres apostar a que este es el segundo juego de libros? No el que se muestra, sino el real.

      Pero no hay más tiempo para hablar. Alguien acaba de entrar al edificio. Hay algo positivo que decir sobre este concepto de atrio y su falta de aislamiento acústico. Algunas voces resuenan en el atrio.

      Mira se tensa, sus ojos encontrándose con los míos en alarma.

      Alguien está dando órdenes y alguien está suplicando. ¿Viper y miembros de su pandilla? Sonrío esperando que el que se queja sea uno de los que tratamos anteriormente.

      —Puerta trasera —susurro metiendo el pequeño libro de contabilidad en mi bolsillo trasero.

      Bajamos corriendo por los escalones justo cuando suena el timbre del ascensor en el tercer piso. En unos segundos, llegarán a la oficina de Viper y verán el desastre que dejamos, así que ya no hay necesidad de tratar de mantenerse en silencio.

      Bajo los escalones de dos en dos instando a Mira a ir más rápido hasta que finalmente llegamos a la puerta trasera. Rezo para que Viper no tenga algún tipo de función de bloqueo en su sistema de seguridad, como tenemos en el complejo de los Iron Tornadoes. Paso la tarjeta y contengo la respiración. Dos segundos después, la cerradura electrónica de la puerta se pone verde. Abrimos la puerta y seguimos corriendo hacia mi moto.

      Mira salta detrás de mí mientras arranco el motor y nos largamos del lugar.

      Pongo varios bloques entre nosotros y la oficina de Viper antes de detenerme en el estacionamiento de un centro comercial.

      —Eso estuvo cerca —dice Mira.

      —Sí, pero conseguimos lo que necesitábamos. —Al menos eso espero.

      Estoy a punto de arrancar de nuevo cuando ella me hace señas para que me detenga. Su teléfono está vibrando.

      El color se drena de su rostro mientras lee el mensaje.
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SIN SALIDA
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      Mis manos tiemblan mientras leo el mensaje en la pantalla de mi teléfono. Mi mundo se reduce a esas pocas palabras:

      "Tu hermano es una compañía interesante. Sería una lástima que algo le sucediera antes de su gran examen de mañana. Hablemos de lo que robaste de mi oficina."

      —Es Viper. Tiene a Danny.

      El calor de Blaze de repente se siente sofocante. Necesito moverme, correr, hacer algo. Pero antes de que pueda deslizarme de su moto, su mano atrapa mi muñeca.

      —Necesitamos pensar bien esto.

      —¿Pensar qué? —Las palabras salen desgarradas de mi garganta, con el pánico subiendo como bilis—. ¡Tiene a mi hermano!

      Mi teléfono vibra de nuevo. Otro mensaje:

      Aquí tienes prueba de vida. No me hagas enviar el próximo video con contenido menos agradable.

      El video carga, mostrando a Danny atado a una silla en la oficina de Viper. Mi pecho se contrae al ver los moretones en su cara, pero sus ojos... Dios, sus ojos todavía mantienen esa terquedad desafiante que ambos heredamos de nuestro padre. Quiero atravesar la pantalla y ponerlo a salvo.

      —Voy a ir —mi voz sale más dura de lo que pretendía, una armadura contra el miedo que amenaza con abrumarme.

      —¿Y caer directo en su trampa? Eso es exactamente lo que quiere.

      Arranco mi brazo de su agarre.

      —No entiendes. Danny es todo lo que me queda. Es mi responsabilidad.

      —Sí entiendo —la voz de Blaze se mantiene desesperantemente tranquila, razonable—. Pero si le das a Viper lo que quiere ahora, te poseerá para siempre. Cada vez que intentes liberarte, amenazará a Danny de nuevo.

      Llega otro mensaje con más instrucciones:

      Trae todo lo que tomaste de mi oficina. Ven sola. Tienes una hora. Podemos hacer que todo esto desaparezca: los cargos, la huida. Todo lo que tienes que hacer es cooperar de ahora en adelante. Hacer lo que te diga que arrojes. Simple.

      La esperanza revolotea en mi pecho, peligrosa y tentadora.

      —Está ofreciendo retirar los cargos.

      —Y convertirte en su títere —Blaze pasa sus dedos por su cabello—. Piénsalo. Incluso si cumple su palabra sobre Danny esta vez, ¿qué le impide agarrarlo de nuevo la próxima vez que quiera que arrojes una pelea?

      Bajando de la moto, camino por el asfalto, con movimientos bruscos y nerviosos, luchando contra el impulso de gritar.

      —¿Entonces cuál es tu brillante plan? ¿Dejar que Danny muera mientras analizamos nuestra evidencia?

      —No, nosotros...

      —¡No hay nosotros! —grito las palabras, crudas y dolorosas—. Es mi hermano, mi problema. No necesitas involucrarte.

      Blaze se para frente a mí.

      —Mira, escúchame. El MC tiene conexiones con la policía local que no están en el bolsillo de Viper. Dame dos horas...

      —¡No tengo dos horas, solo me dio una! —me giro para alejarme de él y ocultar las lágrimas que queman mis ojos—. ¿No lo entiendes, verdad? Ya no se trata de salir libre de la cárcel. ¡Se trata de mantener a mi hermano con vida!

      Sus manos agarran mis hombros, obligándome a encontrarme con su mirada.

      —Y estoy pensando en mantenerlos a ambos vivos y libres. Si cedes ahora, ninguno de los dos estará verdaderamente a salvo jamás.

      Por un momento, sus palabras penetran la niebla de mi pánico. Tiene razón... Dios me ayude, sé que tiene razón. Pero entonces mi teléfono vibra de nuevo.

      Otro mensaje. Un video esta vez. Alguien está parado detrás de Danny, presionando un cuchillo contra su garganta. El corte no es profundo, solo lo suficiente para sacar unas gotas de sangre. Eso es suficiente para que toda la lógica salte de mi cerebro. Mi hermano no hace ningún sonido, pero ahora veo el miedo en sus ojos.

      El tiempo corre.

      La decisión se cristaliza en mi mente, clara y afilada como vidrio roto.

      —Tengo que ir.

      —Mira...

      —Lo siento.

      Años de entrenamiento hacen que mis movimientos sean fluidos, naturales. Mientras me acerco a Blaze, mi mano se desliza dentro del bolsillo de su chaqueta donde lo había visto guardar las memorias USB. El cuero está cálido, las memorias frías contra mis dedos. Antes de que pueda registrar lo que está sucediendo, ya estoy retrocediendo.

      —¡Mira, no lo hagas!

      Me doy vuelta y corro, serpenteando entre los compradores de la tarde, mi corazón golpeando contra mis costillas. Detrás de mí, escucho a Blaze llamándome por mi nombre, pero no miro hacia atrás. No puedo. Las memorias USB se sienten como si estuvieran quemando un agujero en mi palma, pero ahora son mis fichas de negociación.

      Necesito regresar al edificio de Viper y esperar que Blaze no me siga. Tiene buenas intenciones, pero su plan haría que mataran a Danny.

      Mi teléfono vibra de nuevo. Me escondo en un callejón para revisarlo.

      Cincuenta minutos restantes. No me decepciones, chica.

      Cierro los ojos por un momento, estabilizando mi respiración.

      —Voy por ti, Danny —susurro—. Aguanta.

      A unas cuadras de distancia, justo adelante, mi hermano me necesita.

      En algún lugar detrás de mí, un buen hombre probablemente está llamando refuerzos para intentar salvarnos a ambos.

      Pero esto no es un cuento de hadas. A veces un caballero de brillante armadura no es lo que necesitas. A veces, la princesa tiene que salvarse a sí misma.
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CONTRA TODO PRONÓSTICO
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      Llego a la sede de Viper justo a tiempo para ver a seis hombres arrojando a Mira y a Danny en la parte trasera de una van blanca. Aprieto el acelerador, con los nudillos blancos mientras sigo la van que lleva a Mira y a Danny por las calles de Miami. Solo hay un auto entre ellos y yo. No voy a perder ese vehículo de vista.

      La voz de Ghost crepita en mi auricular, anclándome a la misión.

      —El MC está en camino —me informa—. Ice los está liderando personalmente. Tiempo estimado de llegada, cuarenta minutos.

      —Demasiado tiempo —gruño, observando cómo la van zigzaguea por el tráfico sin ningún respeto por las leyes de tránsito. ¿Dónde están los policías cuando los necesitamos?—. Para cuando lleguen a Miami...

      —Para entonces ya los habrán llevado a algún lugar y tendrás refuerzos en lugar de que te maten —interrumpe Ghost—. Recuerda tu entrenamiento, hermano. Evalúa. Planifica. Ejecuta.

      Tiene razón. Precipitarme solo sería suicidio. ¿Esos tipos son pandilleros callejeros o profesionales sin nada que perder? Me obligo a respirar. Pienso como el marine que solía ser.

      Y es entonces cuando los pierdo. Aceleran justo antes de que las luces cambien a rojo y me quedo atascado detrás.

      —¡Mierda, los perdí!

      —No importa, todavía puedo rastrear su teléfono.

      Eso no es buena señal. Lo primero que haces cuando capturas a alguien es quitarle el teléfono y desactivarlo. Si no lo hicieron, son aficionados, y los aficionados cometen errores, y los errores hacen que la gente muera.

      Como si leyera mi mente, Ghost dice:

      —¿Quizás tomaron su teléfono pero no lo apagaron porque quieren que la sigas?

      Esa es una posibilidad. Otra es que ella lo haya escondido en... no sé... sus calcetines.

      —Háblame, Ghost. ¿Qué sabemos sobre la operación de Viper?

      Las teclas suenan rápidamente de fondo.

      —El hombre ama los bienes raíces. Tiene propiedades por todas partes, empresas fantasma... Espera, ya sé adónde van. Acaban de girar hacia el oeste. Estoy bastante seguro de que se dirigen a su almacén principal, el que está cerca del aeropuerto.

      Mi teléfono vibra con las coordenadas.

      Podría ser eso. Ubicación perfecta para sus peleas clandestinas: aislado, múltiples rutas de escape, mucho espacio para ocultar actividades ilegales.

      —Voy a explorar —le digo a Ghost—. Mantén a los muchachos informados sobre mi posición.

      —Solo explora —enfatiza—. Si te pones a disparar, terminaremos recuperando tu cadáver en lugar de salvarlos a ellos.

      Estaciono a dos cuadras del almacén. La van está vacía junto a una entrada lateral. Dos guardias patrullan los muelles de carga, moviéndose en patrones practicados. Profesionales. Tal vez entrenamiento militar. Supongo que están aquí para proteger cualquier inventario que tenga. No tuvo tiempo de llamar refuerzos desde que capturaron a Mira.

      Rodeo el edificio y, subiéndome a una caja, logro ponerme lo suficientemente alto para mirar por una ventana elevada y se me corta la respiración. Primero solo veo a Danny. Está atado a una silla. No conozco al chico, pero se ve conmocionado. Inclinándome hacia un lado, finalmente veo a Mira. Está de pie en lo que parece un ring de pelea. Viper rodea el ring, gesticulando mientras habla.

      —Ghost —susurro por el comunicador—. Confirmación visual. Están vivos.

      —Bien. Ahora espera a...

      —Tiene al menos ocho hombres adentro. Dos parecen luchadores profesionales.

      —Blaze...

      —Lo sé. Esperar refuerzos. —Ajusto mi posición, esforzándome por escuchar la conversación del interior.

      Viper está hablando, pero su voz no llega a través de la ventana. No puedo distinguir lo que está diciendo, pero seguro no se ve feliz.

      Unos segundos después, puedo entender perfectamente a Mira cuando grita:

      —¡Maldito bastardo, deja ir a Danny, dijiste que si venía, lo dejarías ir!

      —¡Entonces pelea para mí! —le grita en respuesta.

      Chasquea los dedos. Dos hombres entran al ring, pesos pesados por su complexión. Luchadores profesionales. Mira cambia su postura, lista a pesar de su agotamiento.

      —Ghost —susurro—. ¿A qué distancia está el MC?

      —Veinte minutos mínimo. Blaze, no...

      Un fuerte crujido resuena por el almacén cuando Viper le da una bofetada a Danny.

      Algo dentro de mí estalla. Me muevo rápido, derribando al guardia más cercano con una llave al cuello. Espero a su compañero y me encargo de él rápida y silenciosamente. Sus armas se unen a mi arsenal. La puerta se desliza sorprendentemente en silencio y me dejo entrar. A la izquierda, cajas y cajas de inventario de lo que sea que Viper trafique. A la derecha, el ring, Mira, Danny, Viper y sus tipos. Me mantengo en las sombras acercándome al ring.

      Mira se enfrenta al primer luchador, sus movimientos precisos pero más lentos de lo normal. Conecta una combinación, pero el contraataque de él la hace tambalearse.

      —¡Detente! —Danny se esfuerza contra sus ataduras—. ¿Quieres una pelea? ¡Tómame a mí en su lugar!

      Viper levanta su mano para otro golpe.

      Mis primeros disparos derriban a los guardias más cercanos a Danny. Mi segundo disparo alcanza a otro de sus hombres y entonces, la habitación estalla. Mira clava su rodilla en el estómago de su oponente, derribándolo con fuerza.

      —¡Blaze! —Su voz transmite advertencia y reconocimiento.

      Me lanzo detrás de una cobertura mientras el fuego de respuesta llena el aire. A través de mi auricular, Ghost confirma que el MC se acerca. Solo necesito mantener a todos respirando unos minutos más.

      —Se acabó, Viper —grito—. La policía está en camino. Libéralos, podemos negociar.

      —¿Negociar? —Viper se ríe—. No creo en las negociaciones.

      Más disparos y las astillas vuelan desde la caja detrás de la cual busqué protección. Desde donde estoy, veo a Mira saliendo del ring y caminando hacia Viper y Danny. El segundo luchador se mueve para interceptarla, pero ella está preparada. Fluye alrededor de su agarre, usando su impulso para enviarlo a estrellarse contra la base del ring.

      Dos de los guardias se lanzan sobre ella... hay demasiados de ellos y no suficientes de nosotros.

      Pero es entonces cuando finalmente llega la caballería. El rugido distintivo de las motocicletas es un sonido bienvenido. Salgo corriendo de mi cobertura y Danny grita:

      —¡Detrás de ti!

      Giro, enfrentándome a la embestida del luchador restante de Viper. Mi disparo se desvía antes de que él me embista. Forcejeamos, mi arma deslizándose lejos. Es bueno. Su codo encuentra mis costillas, inundándome la boca de sangre.

      Un borrón de movimiento: Mira apareciendo como la venganza encarnada. Su pierna barre su rodilla mientras yo golpeo su sien con mi puño. Él se desploma.

      —Llegando justo a tiempo —dice ella.

      —Parecías ocupada —respondo, revisando la condición de Danny.

      El chico asiente, frotándose las muñecas.

      —¡Cuidado!

      El dolor arde a través de mi hombro. Viper está cerca de la salida, con el arma levantada, sus facciones retorcidas por la rabia.

      —No te saldrás con la tuya —grita apuntándome de nuevo.

      Mira se mueve como un rayo. Cierra la distancia antes de que él pueda girar en su dirección. Salta en el aire, estilo Bruce Lee, y su arma sale volando. Él lanza golpes salvajes, pero ella está dentro de su guardia, desmantelándolo con brutal eficiencia.

      Cuando cae, es con incredulidad grabada en su rostro.

      —Esto es por mi hermano —dice Mira, retorciéndole el brazo en la espalda—. Y por cada luchador al que hayas lastimado.

      La puerta finalmente se abre de par en par e Ice y una docena de tipos aparecen con armas en mano.

      —Simplemente no pudiste esperar —dice Ice—. Tuviste que empezar la fiesta sin nosotros.

      Me río, haciendo una mueca cuando mi hombro protesta.

      Ace guarda su arma y saca algunas bridas de su bolsillo. Unos minutos después, todos los miembros del equipo de Viper y el mismo Viper tienen las manos atadas a la espalda.

      Mira mira alrededor de la habitación como si comprobara que no hay más peligro acechando en algún rincón oscuro del almacén y entonces se da cuenta.

      —¡Blaze! —Mira está a mi lado al instante—. ¿Qué tan malo es?

      —Solo un roce. Aunque estoy seguro de que podría usar algo de atención personal más tarde.

      Ella se ríe, mezclando alivio y agotamiento en el sonido.

      —Eres imposible.

      —Por eso te gusto tanto.

      Danny aclara su garganta.

      —¿Alguien podría desatarme?

      Uno de los chicos saca su navaja y lo libera justo cuando la policía inunda el almacén.

      Las siguientes horas son un borrón de atención médica, declaraciones policiales y procesamiento de evidencias. Durante todo esto, Mira se mantiene cerca, su mano encontrando la mía en momentos silenciosos.

      Sonreímos cuando finalmente Viper es llevado esposado.

      Entre la evidencia de Ghost y las declaraciones de testigos que la policía obtendrá de otros luchadores, su imperio se ha derrumbado.

      —¿Qué pasa ahora? —pregunta Danny, mirándonos.

      —Tienes un examen final mañana —responde ella dándole un abrazo—. Estoy segura de que podemos encontrar una manera de regresarte al campus.

      Ice pone su brazo alrededor del hombro de Danny y dice:

      —Vamos, chico, te daré un aventón.

      Mientras salen por la puerta, Mira aprieta mi mano.

      —Ahora vamos a casa.

      La acerco más, ignorando la protesta de mi hombro vendado.

      —Sí —estoy de acuerdo—. Casa suena bien.

      Un prospecto toma la llave de mi moto y caminamos hacia uno de los SUV del MC para dejar la maldita sombra de Viper.

      Mañana tendré que llevar a Mira ante la justicia, lidiar con un montón de papeleo, pero está bien.

      Hoy todo lo que importa es que Mira está a salvo, Danny protegido y el camino por delante lo suficientemente claro.

      —¿Oye, Blaze? —dice Mira mientras se sienta a mi lado en la parte trasera del vehículo.

      —¿Sí?

      —Gracias. Por creer en mí.

      —Siempre lo haré, cariño. Siempre lo haré.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

    

  







            CAPÍTULO 11

          

          

        

    

    






AMOR LOCO
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      Estoy exhausta, me duele el cuerpo y la cabeza me martillea. Pero mientras estoy sentada en el asiento trasero de la camioneta de los Tornados, con la cálida mano de Blaze sosteniendo la mía, nunca me he sentido tan viva.

      El prospecto que nos lleva de regreso al compuesto nos mira de reojo por el espejo retrovisor. Ambos magullados y maltratados, Blaze y yo debemos ser toda una visión. Probablemente se pregunta qué demonios pasó. No lo culpo. Yo también me lo pregunto.

      Cuando llegamos, los tipos que vinieron a rescatarnos ya están de vuelta y esperándonos. Nos examinan con la mirada, asegurándose de que seguimos de una pieza.

      Ice da un paso adelante, con expresión indescifrable. —¿Están bien ustedes dos?

      —Estamos bien —responde Blaze, acariciándome el dorso de la mano con el pulgar—. Solo necesitamos descansar.

      Ice asiente, sus ojos volviendo a fijarse en nuestras manos entrelazadas. —Reunión mañana por la mañana. Haremos el informe entonces.

      Mientras caminamos por el compuesto hacia el lugar de Blaze, puedo sentir el peso de sus miradas. Estos hombres se cuidan las espaldas mutuamente y hoy, por Blaze, también cuidaron la mía.

      Tan pronto como regresamos al lugar de Blaze, cierra la puerta con llave detrás de nosotros, y por un momento, simplemente nos quedamos allí, absorbiendo el silencio. La adrenalina de la pelea se ha desvanecido, dejándonos agotados y adoloridos.

      —¿Estás segura de que estás bien? —pregunta Blaze, con su mano acunando mi mejilla. Su toque es suave, casi reverente, como si temiera que pudiera quebrarme—. Estuviste increíble allá afuera.

      Me inclino hacia su toque, saboreando la aspereza de su palma contra mi piel. —Tenía que serlo. Por Danny. Por ti.

      Su pulgar acaricia mis labios, y los separo instintivamente. —Y por ti misma —murmura—. Eres más fuerte de lo que crees, Mira.

      Escondo mi rostro en su pecho, inhalando su aroma. —No podría haberlo hecho sin ti, Blaze. Creíste en mí cuando nadie más lo hizo.

      Los labios de Blaze encuentran los míos en un beso abrasador, hambriento y desesperado. Igualo su fervor, vertiendo todas mis emociones reprimidas en el contacto. Cuando sus labios alcanzan mi cuello, inclino la cabeza hacia atrás, dándole mejor acceso. Sus dientes rozan el punto de mi pulso, y me estremezco.

      —Blaze —suspiro, mis dedos enredándose en su cabello.

      A pesar de su hombro herido, me levanta sin esfuerzo, llevándome a la cama. Caemos en la cama, un enredo de extremidades y toques urgentes. Sus manos recorren mi espalda, trazando las curvas de mis músculos. Me arqueo hacia su toque, ansiando más. Me besa de nuevo, sus labios ligeros como plumas.

      Sus manos se deslizan bajo mi camisa, rozando la piel desnuda de mi espalda. Tiemblo ante el contacto, la piel de gallina elevándose en mi cuerpo. Tiro de su chaleco, desesperada por sentir su piel contra la mía. Me ayuda a quitárselo, luego su camisa se une a la mía en el suelo. Piel contra piel. Pecho contra pecho. Inhalo su aroma, masculino y ahora familiar. Sus dedos encuentran el broche de mi sostén, desabrochándolo con una destreza que habla de práctica. La prenda cae y estoy desnuda ante él, vulnerable y expuesta.

      —Eres tan hermosa —murmura, bebiendo la visión de mí. Sus manos acunan mis pechos, sus pulgares rozando mis pezones hasta que se endurecen bajo su toque. Gimo, mi cabeza cayendo hacia atrás mientras el placer recorre mi cuerpo. Sus labios reemplazan sus manos, besando un sendero desde mi cuello hasta mi clavícula. Toma un pezón en su boca, succionando y lamiendo hasta que me retuerzo debajo de él.

      Alcanzo su cinturón, luchando torpemente con la hebilla en mi prisa. Él me ayuda, quitándose los jeans y los bóxers en un movimiento fluido. Su erección se libera, dura y pesada. Envuelvo mi mano alrededor, acariciando de la base a la punta. Gime, sus caderas meciéndose contra mi toque.

      —Mira —jadea—, te necesito. Necesito estar dentro de ti.

      —Sí —suspiro, separando mis muslos en invitación.

      Se establece entre ellos, la cabeza de su miembro rozando mi entrada. Con un rápido empujón, está dentro de mí, llenándome por completo. Grito ante la repentina plenitud, mis paredes apretándose alrededor de él. Mi espalda se arquea sobre la cama. Me llena tan perfectamente. Se queda quieto, dejándome ajustar, luego comienza a moverse. Lento al principio, construyendo un ritmo implacable. La cama cruje debajo de nosotros, el cabecero golpeando contra la pared con cada potente embestida.

      El placer se enrolla más y más apretado en mi núcleo, amenazando con romperse en cualquier momento. Lo encuentro embestida tras embestida, nuestros cuerpos moviéndose en perfecta sincronía. El sudor hace resbaladiza nuestra piel, nuestras respiraciones jadeantes mezclándose en el aire cargado.

      —Blaze —jadeo—, estoy cerca. No pares.

      Redobla sus esfuerzos, angulando sus caderas para golpear ese punto profundo dentro de mí. El espiral se rompe y estoy volando, rompiéndome en un millón de piezas mientras mi orgasmo me arrasa. Grito su nombre mientras me deshago, mi cuerpo temblando con la fuerza de ello. Él me sigue un segundo después, derramándose profundamente dentro de mí. Su peso se asienta encima de mí, anclándome a la tierra. Nos quedamos ahí, enredados juntos, nuestros corazones latiendo al unísono.

      —Te amo, Mira —susurra apartando el cabello húmedo de sudor de mi rostro, mirándome con una ternura que me roba el aliento—. Sé que es una locura, pero es así.

      Sonrío, mi corazón tan lleno que duele. —Yo también te amo, Blaze. Locura o no, soy tuya.

      Me besa de nuevo y siento la curva de una sonrisa en sus labios.

      —¿Qué es tan gracioso? —pregunto.

      —Justo esta mañana, le dije a Ice que te estaba reclamando como mía —dice.

      No estoy segura de lo que significa, pero estoy demasiado cansada para pedirle una explicación ahora, así que solo digo: —Eso es lindo —y me quedo dormida.
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REGRESANDO A CASA
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      —Todos los cargos en su contra han sido retirados por la fiscalía, así que es libre de irse, señorita Vega.

      Las palabras caen sobre mí y barren meses de miedo e incertidumbre. Soy libre: las retorcidas mentiras de Viper quedaron expuestas, su corrupción al descubierto. Sin embargo, la euforia que esperaba sentir permanece obstinadamente fuera de mi alcance, reemplazada por un extraño vacío.

      ¿Y ahora qué?

      Las peleas eran mi sustento, mi único propósito. Pero la idea de regresar a ese mundo me deja vacía. Mis últimas peleas dejaron demasiadas cicatrices que quizás nunca sanen.

      Blaze espera afuera del juzgado, su expresión indescifrable. Hemos bailado alrededor del otro desde aquella noche, con verdades no dichas flotando densamente entre nosotros. Sus ojos encuentran los míos mientras me acerco, rebosantes de preguntas que no formula.

      —¿Estás bien?

      Ofrezco una sonrisa tensa, con las palabras atoradas en mi garganta. —Estaré bien.

      Asiente, caminando a mi lado sin decir otra palabra. Su presencia me da estabilidad mientras navegamos entre las multitudes de reporteros agrupados en las escaleras del juzgado.

      —El club está organizando una pequeña fiesta en el recinto esta noche —dice finalmente, una vez que me he subido detrás de él en su moto—. Estás invitada.

      Una invitación, cargada de anhelo tácito.

      —En realidad... —trago con fuerza contra la opresión en mi garganta—. ¿Podríamos solo ir a tu lugar? Creo que necesito algo de tranquilidad.

      Siento que el cuerpo de Blake se sacude un poco. Está riendo. —Puedo intentarlo, pero ya sabes, la tranquilidad no es realmente nuestro estilo.

      Como pensaba, el recinto es una explosión ruidosa de sonido y celebración cuando llegamos. La música retumba desde cada rincón, la cerveza fluye como agua, y las risas estruendosas hacen eco a través del caótico alboroto. Blaze me guía a través de la locura con una mano gentil en mi espalda.

      Tomamos un par de tragos y agradezco a todos sus hermanos por su apoyo. Todos podrían haberme entregado a la justicia sin pensarlo dos veces. No lo hicieron y es por eso que estoy libre hoy.

      Después de lo que Blaze considera tiempo suficiente, hacemos nuestra salida y llegamos al santuario de su habitación. El silencio se extiende entre nosotros, cargado de todas las cosas no dichas.

      —Blaze, yo...

      —Mira...

      Ambos nos detenemos, compartiendo una risa compungida por nuestro afán de llenar el vacío.

      —Tú primero —murmura.

      Inhalo profundamente, armándome de valor. —No estoy segura de qué sigue para mí. Todo este lío con Viper me hizo darme cuenta de cuán rápido todo puede ser arrebatado: mi carrera, mi libertad... —Mi voz se quiebra, y me obligo a encontrar su mirada firme—. Necesito tiempo para descubrir lo que realmente quiero.

      La comprensión destella en lo profundo de sus ojos. —¿Y nosotros?

      La vulnerabilidad en su tono hace que mi corazón se agite. —Una parte de mí todavía no puede creer que arriesgaras tu pescuezo así. Después de todo...

      Blaze acorta la distancia entre nosotros, sus ásperas palmas acunando mi rostro con una ternura inesperada. —No eres la única tratando de descifrar las cosas, cariño. Esto entre nosotros me ha hecho cuestionar un montón de cosas que pensé que tenía completamente claras.

      —¿Cómo qué? —Las palabras emergen en un susurro sin aliento, su proximidad quemándome hasta la médula.

      —Como si la vida que he estado viviendo es realmente la que quiero. —Su pulgar traza la curva de mi pómulo en una caricia abrasadora—. He pasado tanto tiempo simplemente siguiendo la corriente, nunca permitiéndome enredarme en nada... ni en nadie. Tú cambiaste eso, Mira. Me hiciste sentir de nuevo.

      El fuego ardiendo en sus ojos me roba el aliento, sus palabras una marca ardiente en mi alma. Este hombre —este increíble e inquebrantable hombre— se ha desnudado de una manera que nunca podría haber imaginado. Y en ese momento, el camino ante mí se cristaliza con una claridad cegadora.

      —Entonces resolvámoslo juntos —murmuro, poniéndome de puntillas para rozar mis labios contra los suyos—. Tú y yo.

      Su sonrisa como respuesta es brillante, lobuna —una promesa de mucho más por venir—. —¿Sí?

      Sello mi promesa con otro beso ardiente, perdiéndome en el calor de su abrazo. Una bulliciosa ovación desde afuera rompe el momento, la rica risa de Blaze retumbando contra mis labios.

      —Vamos —murmura con aspereza, tomando mi mano—. Regresemos y celebremos esa decisión con la familia.

      El patio principal del recinto es aún más un torbellino de caos y júbilo cuando nos reincorporamos a la refriega. Ice me envuelve en un abrazo de oso aplastante en cuanto nos ve, su estruendosa risa resonando profundamente en su pecho.

      —¡Ahí está mi chica! —vocifera, las palabras arrastrándose muy ligeramente—. ¡Las bebidas van por mi cuenta esta noche!

      La fiesta continúa hasta las primeras horas, un delirante borrón de risas, música y el embriagador aroma de cerveza y cuero. A donde quiera que volteo, soy abrazada por estos hombres indisciplinados que de alguna manera se convirtieron en la familia que nunca supe que necesitaba. Ghost se acerca rodando a mi lado, sonriendo como un loco.

      —Entonces —arrastra las palabras—, ¿vas a hacer de Blaze un hombre honesto, o qué?

      Mis mejillas se enrojecen, pero no puedo contener mi sonrisa. —Dame algo de tiempo. Quizás te tome la palabra.

      Al otro lado de la habitación, Blaze encuentra mi mirada. Sus ojos contienen un mundo de promesas, del futuro que se extiende ante nosotros —inexplorado pero rebosante de posibilidades—. Unidos, podemos forjar un nuevo camino a través de cualquier caos que la vida nos lance.

      Después de una vida de lucha, de esforzarme por encontrar mi lugar en un mundo decidido a quebrarme, finalmente he llegado a casa.
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        * * *

      

      Espero que hayas disfrutado la historia de Blaze y Mira.

      Si te inscribes en la lista de grupo de lectores VIP, te enviaré un correo electrónico tan pronto como nuestro próximo cazarrecompensas salga a la caza.
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      Olivia Rigal escribe novelas de suspenso romántico cargadas de emociones, con química intensa, acción que acelera el pulso e intrigas cautivadoras.

      Basándose en su experiencia como abogada, Olivia aporta autenticidad y profundidad a tramas cuidadosamente elaboradas y a historias creíbles.

      Sus heroínas fuertes e inteligentes se enfrentan codo a codo con héroes alfa ferozmente protectores, cada uno guiado por un profundo sentido de lealtad y honor personal.

      Olivia combina realidades emocionales con las que es fácil identificarse, suspenso crudo, humor sarcástico y una pasión inolvidable en historias ágiles y adictivas que los lectores no pueden dejar de leer.
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      Este libro es un trabajo de ficción. Incluso, si existen en la realidad algunos de los lugares presentados, la historia y los eventos descritos son totalmente ficticios. Los nombres, los personajes y los hechos descritos han sido imaginados por la autora. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.
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